
POE¡T{&S DE IACENCAilüENTOS!'

T,TNN¡O SILVA ¡STR¡ADA

AFISÁúAE I.,AS PfSA]}Ag ¡X1I*RAÑA$ gOBSE TÍT.EMA EXTAANJERA,

mi tie¡rs, -
hasta llogar a tomr rootro.

ün ár&ol *xpinom eobti¿ eI a,hi@o dewtset¿'
mi eue,rpo en u:ra clmación ajena -
la tie:ze, r€¿ci¿

la fitltr¿ qllte 4& to.¡¡.be ale cmroq,
po.x{rri¡ tos d.@oídry úé,t¿} dq{to¡é$ióü áe abrtn¡*o
ba,jo un oiel¡ no;dl@¡ifE q@ño er{g¡}ién v,all¿.

eoÍrüfiñ sl ümbrs1lenunbloeo y en vilo
eo.lp.ea4-losr1ttraliurfi ¿loúqS ptdúotsfid;
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Tener que encarar esta magia a la invers¿
esta ma.gia que no restituye
que sólo hurta

Este fasto ile un fuego que sólo sabe extinguirse
que srílo Iabra el sedinento ile las lágrinas
que sólo ileja imágenes en eI desorden rle la memoria
y en eI ilesortlen de los süeios

Tener que encarar la magi¿ escuet¿
tlescle el abrupto

inerluctible desnivel
de ese telón de fontlo que de repente engulle la escena de los cuerpos

Ce,iler, construir
con el sedimento de las lágrimas
y Ia iniligente pmvisión de la nenoúa y ile los sueños
Ia conjetura vacilante, Ia raída pregunta
el únioo futum que a yeces noe sostiene
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¿ Qué te coniluce ha.cia las manos invisibles,
muerte que vibras eon amas ile silencio?

Con todos, soy tu eómplice.
Pero no puedo seguir tu mandato
cn la ola rIeI bra¿o caftlo.

I-¡as armas de tu alianza ¡es$rar¿la.n eI sileneio
y desmienúen eI sueño:
somos los hornbre.s en Yigilia.

En nuestros puios brillan las aalmirables ¿rmas
. y no podemos asir eI enigma de fuga¡t alenosas

ni el éxodo tlel sueño.

I.,as aruas languiilecen y se tlesvive un orden,
un orden flor"ecitlo entre filos:
la muerte que amamos d.estle siempre
en el remate de ortigas y tlenso pasmo.

I-,a mrierte irreal apenas,

apenas sostenitla en Ia victoria de aquella fecha vaga.


